
Arzúa no se visita por casualidad. Se elige, prácticamente siempre y en toda circunstancia con una idea clara en la
cabeza: reposar entre carballeiras, olisquear a madera húmeda, pisar tierra con historia y, si apetece, asomarse a
las aguas quietas de un embalse que semeja una laguna. Quien busca un apartamento turístico en Arzúa
acostumbra a querer una base cómoda para explorar el corazón verde de Galicia, sin prisas, con margen para
improvisar. Desde aquí se alcanzan sendas del Camino de Santiago, pueblos que viven del queso y del pulpo, y
tramos de río que invitan a sentarse y dejar pasar la tarde.

He visto a familias que solo precisaban una cocina amplia y silencio nocturno, y a parejas con la mochila lista al
amanecer para sumar quilómetros de sendero. En ambos casos, la misma idea funciona: un apartamento
vacacional para toda la familia, en el centro o en las afueras, que deje moverse por la región sin depender del
reloj. Lo rural no tiene por qué ser incómodo. Con un poco de criterio al escoger y en el momento de planear, el
resultado se parece mucho a las vacaciones en Galicia con las que tanta gente sueña cuando mira desde el
escritorio un mapa plagado de verde.

Por qué Arzúa marcha como base
La clave está en la localización. Arzúa se asienta a unos cuarenta quilómetros de S. de Compostela, lo suficiente
cerca como para una escapada de día y lo suficiente lejos para mantener su pulso propio, más sereno. La
carretera que conecta con el aeropuerto de Lavacolla tarda alrededor de treinta a treinta y cinco minutos, útil
cuando viaja una familia con horarios de siesta o maletas voluminosas. Al norte, A Coruña cae a una hora y
cuarto en vehículo, ideal si se quiere agregar un día de océano y camino marítimo. Pero quedarse en Arzúa no es
un plan de paso. Desde el centro se llega en minutos a senderos flanqueados por robles y castaños, a ribazos
donde canta el agua y a aldeas que mantienen oficios que en otros lugares se fueron desdibujando.

Quien tenga curiosidad por el agua hallará dos destinos claros. El primero, el río Iso y su entorno, con el
renombrado puente medieval de Ribadiso da Baixo, un escenario de postal que los peregrinos conocen bien y
que fuera de la época alta suele estar en calma. El segundo, el enorme espejo azulado del encoro de
Portodemouros, que se abre cara el este como una sucesión de calas y meandros. Técnicamente es un embalse,
mas su perfil recortado y sus orillas vestidas de árbol le dan ese aspecto de laguna que calma la mirada. A media
hora cara el norte, ya en Sobrado dos Monxes, la Lagoa de Sobrado, ligada al monasterio cisterciense, redondea
la experiencia. Es apacible, accesible y fotogénica, idónea para un paseo a última hora, cuando la luz se vuelve
miel.



Qué aporta un piso turístico en Galicia frente a otras opciones
Dormir en un piso turístico en Galicia, y concretamente en Arzúa, ofrece algo que los hoteles de carretera o los
albergues del Camino no pueden igualar: espacio y control del ritmo. Cuando viajas con pequeños, desayunar en
pijama, comer a destiempo o volver de la playa fluvial con toallas chorreando sin mirar de reojo al reloj cambia el
humor del día. Si vienes en conjunto, poder cocinar una empanada comprada en la plaza y prolongar la
sobremesa con una botella de Ribeiro sin salir de casa pesará en la memoria tanto como una fotografía en la
catedral de Santiago.

Aquí conviene atender a ciertos detalles prácticos. En el casco urbano de Arzúa Arzúa Galicia hay edificios
recientes con ascensor y plaza de garaje, y otros más antiguos, sin esas comodidades. Si viajáis con carro o con
personas mayores, es conveniente preguntar ya antes. La calefacción acostumbra a ser mixta, gas o eléctrica, y en
otoño e invierno es un punto crítico. Las noches son húmedas y las mañanas frescas aun en abril. Un buen
aislamiento y una caldera eficiente marcan diferencias. En verano no hace falta aire acondicionado salvo olas de
calor puntuales, pero se agradecen ventiladores y mosquiteras, sobre todo si el piso mira a zonas arboladas.

La localización define la estancia. En el centro, se duerme con el murmullo del Camino en temporada, más
animado entre mayo y septiembre, y uno baja a pie a la panadería antes que abran las tiendas. En las afueras, o
en una aldea próxima, se gana en silencio y en cielos oscuros salpicados de estrellas, con el coste de coger el
coche para cualquier recado. Si dudas, valora tus planes diarios. Para una semana de caminatas y tapeo, céntrico.
Si buscas leer y cocinar con la ventana abierta a un prado, sal en las afueras.

Naturaleza de ráfagas: bosques, lagunas y ríos cercanos
El verde de Arzúa no es un bloque, son capas. La primera capa está pisada y marcada, la del Camino Francés y el
Camino Primitivo que se unen acá y cruzan el término municipal. A veces la senda es un túnel de hojas, una
corredoria de tierra apisonada que huele a setas tras la lluvia. No hace falta ser peregrino para recorrer tramos de
ida y vuelta. Hay cuestas suaves, sombras generosas y arroyos que se cruzan en dos saltos. Los niños avanzan sin
protestar si se les promete un helado al volver al pueblo.

La segunda capa es la del agua en calma. El embalse de Portodemouros, compartido con Santiso y Vila de
Cruces, tiene playas improvisadas en verano y miradores reservados a lo largo de todo el año. Al atardecer, la
línea de los árboles se difumina sobre el agua como si alguien la hubiese pintado con carboncillo. Se puede
pasear por pistas forestales, observar garzas si hay suerte y oír más silencio del que estamos habituados. La
Lagoa de Sobrado, a unos 20 o veinticinco minutos, ofrece un paisaje diferente, más recogido, con el monasterio
cerca, campanas de otras épocas y la posibilidad de enlazar camino con visita cultural.

La tercera capa la forman los ríos y las áreas recreativas. En Ribadiso, ya citada, el Iso baja limpio, con zonas
donde empapar los pies o simplemente tenderse al sol de media tarde. Es conveniente llevar calzado de agua si
hay pequeños. No es una playa urbana con socorrista, es río, así que la atención no se delega. En primavera suele
bajar más bravo y en verano más obediente, y ahí se aprecia el pulso de la estación.

Sabores con acento local
Arzúa tiene denominación de origen propia en un producto que ya no necesita presentación: el queso Arzúa
Ulloa. Fresco, mantecoso, con corteza fina y sabor que solicita pan o membrillo. Es extraño volver a casa sin al
menos una pieza mediana, que ronda los ochocientos gramos, o sin probarlo caliente sobre una tostada a la hora
de la merienda. A inicios de marzo, la Feira do Queixo llena el pueblo de puestos, música y colas de gente que

https://maps.app.goo.gl/E2Fu4gBvxNZfJMqm9


equipara texturas como si fueran especialistas. Si viajas esas datas, reserva anticipadamente. La ocupación sube y
los costos acompañan.

A 15 quilómetros, Melide presume de pulpo a feira que justifica cualquier desvío. Lo sirven en tabla, chorreando
aceite, con sal gruesa y pimentón. Mejor llegar con hambre y solicitar ración para compartir. En la despensa local
entran también la miel, muy presente en los mercadillos comarcales, y embutidos de cerdo que se curan sin
aspavientos. Si te gusta cocinar en el piso, un paseo por la plaza en día de mercado rinde más que cualquier gran
superficie.

Qué tener en cuenta al reservar tu piso turístico en Arzúa
Las temporadas marcan la pauta. De mayo a septiembre, más pernoctaciones por el Camino y más demanda de
estancias cortas. En Semana Santa y en puentes, sube la ocupación sin distinguir estaciones. En años beatos, el
flujo de peregrinos aumenta con fuerza y la urbe de la ciudad de Santiago irradia esa marea a su entorno. Para
un piso turístico en Galicia con buenas valoraciones, resulta conveniente reservar con margen, especialmente si
buscáis dos o tres dormitorios.

El garaje es práctico si venís con coche y bicicletas. Aparcar a pie de edificio evita vueltas por el centro en horas
puntas. Si traéis mascota, preguntad condiciones. No todas las comunidades aceptan perros, y menos si son
grandes. La cocina, por su parte, no precisa lujos, pero sí buenos cuchillos, una olla extensa y una sartén que no
se pegue. En un destino donde apetece adquirir pescados o verduras de cercanía, tener menaje decente
multiplica el disfrute.

Con niños pequeños, detalles como cuna de viaje, trona o protecciones en enchufes rebajan tensiones. Con
adolescentes, la conexión a internet parece un capricho, mas evita pequeños dramas al anochecer. La televisión
no suele usarse mucho, salvo noches de lluvia cerrada, bastante habituales entre noviembre y febrero. En esos
meses, un sofá cómodo y una manta gruesa se convierten en aliados inesperados.

Lista veloz para no olvidos de última hora si viajáis en familia:

Calzado impermeable ligero y calcetines de repuesto, porque los charcos son tentadores.

Chubasquero fino para cada uno, aun en julio.

Toalla de microfibra y calzado de agua para el río.

Una linterna frontal para paseos al atardecer en zonas poco alumbradas.

Bolsa estanca pequeña para móviles y llaves en salidas junto al agua.

Tres escenas que explican el ritmo de Arzúa
Una mañana en Ribadiso, escuchas primero el rumor del río antes de ver el puente. Las piedras del arco han
soportado ya demasiadas suelas para asombrarse. Desde el agua, un reflejo de roble y cielo crea la ilusión de una
segunda orilla invertida. Un conjunto de paseantes cruza sin prisa, uno se detiene, se descubre el sombrero y se
seca el sudor con gesto fatigado. Una pareja de mediana edad se sienta en la hierba con un bocadillo de tortilla
inmenso que gotea aceite. No hay prisa por marchar.

En Sobrado dos Monxes, a última hora de la tarde, la laguna recoge el color preciso del monasterio y lo guarda
como en secreto. Los tallos crujen bajo el peso de un pájaro que no ves. Un niño apunta con el dedo una huella
de vaca en el barro y decide que es de dinosaurio. A diez minutos, en la plaza, sirven una porción de tarta de
queso horneada que te reconcilia con la idea de cenar ligero.



Ya de noche, en el apartamento, alguien abre la ventana y entra un fragancia húmedo que en la urbe solo huele a
aljibe. La lluvia, si llega, golpea como quien cuenta monedas sobre la repisa. Se habla en voz baja de la etapa del
día después o se planea una visita corta a Santiago con parada en el mercado de Abastos. Las vacaciones en
Galicia no acostumbran a medirse en atracciones marcadas, sino en la suma de esos gestos cotidianos.

El Camino como disculpa, no como obligación
Si te cautiva el entorno del Camino mas no sientes la necesidad de cumplir etapas, Arzúa ofrece opciones
intermedias. Se puede pasear el tramo hacia O Pedrouzo, unos 19 quilómetros si se hace completo, y dar la
vuelta donde apetezca. Asimismo, al contrario, enfrentar el recorrido hasta Melide, más corto, con la recompensa
gastronómica que todos imaginan. En contraste a otros puntos del recorrido, acá abundan los accesos y las
zonas de aparcamiento en los márgenes. Los senderos están bien señalados, y basta con un mapa sencillo o una
aplicación de rutas para orientarse. Eso sí, en días de lluvia intensa algunas partes se transforman en lodazales
épicos. Resulta conveniente admitir el reto con sentido del humor y tener un plan B para lavar zapatillas.

Si prefieres evitar las multitudes de verano, prueba a salir a las 7 y media, cuando solo se oyen pasos medidos y
todavía huele a café recién hecho en los bares. En octubre y noviembre hay menos gente y más hojas en el suelo.
El suelo resbala un poco, el aire pica, y el paisaje despliega otra paleta de amarillentos y verdes oscuros.

Un día de agua y calma
Las lagunas y embalses imponen su reloj. La mañana temprana tiene bruma y fotografía afable. A mediodía, las
sombras dismuyen y apetece buscar un chopo grande o un porche de madera. Si vais con pequeños, llevad pan
duro. Dar de comer a los patos en Sobrado es un tradicional, si bien conviene no abusar. Mejor granos o pienso
comprado en la tienda del pueblo. En Portodemouros, las pistas de la ribera invitan a pedalear. El desnivel es
contenido, y se puede montar un juego de buscar miradores improvisados. El viento en la lámina de agua cambia
el humor del paisaje en minutos. Si se levanta fuerte, mejor alejarse del borde y cobijarse dentro de bosque.

No esperes servicios en cada curva. En esta clase de excursiones el bocadillo en mochila salva la jornada. Un
termo con caldo o café caliente en invierno hace que un banco de madera parezca primera clase. En verano, una
neverita blanda sostiene frías las bebidas el tiempo suficiente para que llegar al turismo no se transforme en una
carrera.

Pequeñas decisiones que mejoran la estancia
Lo he visto más de una vez. Quien arrienda con algo de margen goza el doble que quien llega a última hora y
coge lo primero. Leer reseñas largas, fijarse en fotografías de las ventanas, preguntar por la orientación. Un piso
orientado al este regala amaneceres lumínicos y tardes más frescas, valioso en julio. Uno al oeste capta la luz
dorada de última hora, perfecto para sobremesas largas. Si dudas entre centro y aldea, piensa en el primer café
de la mañana. Si precisas salir a por él, en el centro. Si prefieres hacerlo en casa mientras miras el verde, aldea.

En materia de seguridad, Arzúa es apacible, y pasear de noche no produce inquietud. Aun así, los pies en el suelo.
No dejes las bicicletas sin candar ni la mochila a la vista en el vehículo al lado de un área del Camino. En días de
feria, los parking se llenan y resulta conveniente usar el garaje si lo tienes. Si trabajas en recóndito, pregunta por
la velocidad de internet. La fibra ha llegado a una buena parte del casco urbano, mas en ciertas aldeas aún
mandan conexiones más lentas. Si una video llamada es crítica, elige en consecuencia.

Dos días redondos sin conducir demasiado



Propuesta fácil para un fin de semana, ritmos apacibles y sin encadenar quilómetros innecesarios:

Sábado: mañana en Ribadiso, paseo corto por el Camino cara Arzúa, vermú en el centro y comida casera en
el piso. Siesta breve y tarde en Portodemouros, buscando una ribera con sombra. Cena en Melide si apetece
pulpo, o de nuevo en casa con queso Arzúa Ulloa como protagonista.

Domingo: escapada a Sobrado dos Monxes, visita al monasterio y paseo alrededor de la laguna con cámara
en mano. Picnic debajo de los árboles, café de vuelta en Arzúa y adquiere de última hora en la plaza para
regresar con la despensa contenta.

Cuándo venir: estaciones con carácter
Primavera significa agua y verde brillante. Llueve a intervalos, los ríos bajan alegres y los bosques huelen a tierra
esponjada. Trae chubasquero, deja el paraguas. Verano reparte días templados con mediodías más calurosos,
sobre todo en olas puntuales. Es cuando más gente pisa el Camino, y aún así se hallan márgenes de silencio si
uno se sale media hora de las sendas primordiales. Otoño aporta hojas, setas y la luz más afable para caminar
con chaqueta. Invierno trae humedad y brumas, mas también costes contenidos y alojamientos disponibles sin
luchar. Un apartamento vacacional para toda la familia en el mes de diciembre se disfruta de otra forma: tardes
de juegos de mesa, guisos lentos en la cocina y excursiones cortas entre aguacero y aguacero.

Si solo dispones de cuatro o cinco días, intenta que al menos dos no estén hipotecados por traslados largos.
Arzúa tiene suficiente radio de acción a fin de que no te subas al turismo por costumbre. A pie, en bici o con
pequeñas escapadas, la sensación de vacaciones en Galicia llega sin grandes alardes.

El detalle que se recuerda
Con el tiempo, los viajeros no acostumbran a charlar de listas de indispensables, sino más bien de escenas. La
primera vez que untaron queso Arzúa Ulloa caliente en pan crepitante, el brillo del agua en Portodemouros en
una tarde sin viento, una conversación con una señora que vendía miel y les explicó que sus colmenas estaban
entre castaños por el hecho de que la flor de ese árbol da un color más obscuro y un sabor más rotundo. Esas
son las cosas que justifica reservar un apartamento turístico en Arzúa y poner la base aquí, sin relojes tirando de
la manga.

Quien viene de una urbe grande dice que Arzúa calma. Quien vive en un pueblo similar dice que acá se come
mejor y se camina simple. En los dos casos, la fórmula es simple: elige bien tu piso turístico en Galicia, pregunta
lo que te importe de veras, planifica poco y observa mucho. Entre bosques y lagunas, el resto llega solo.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es un apartamento turístico para peregrinos situado en una de las etapas clave del Camino
Francés, ideal para disfrutar de una estancia cómoda y tranquila. Cuenta con todas las comodidades de un hogar,
con cocina, baño, zona de descanso y espacios acogedores. Apuesta por su ambiente tranquilo y cuidado, siendo
un alojamiento perfecto en Arzúa.


